
CUENTOS BATURROS, por T. Gascón.

— |ReiUezI |Pus no hay pocos botijos p a  tan poca 
agua en este San I^idrol ,

—  U n a rom ería  al lao de un cam posanto; |qué 
cosas tien en  en este M adridl

— Y a , que lo digas; n i á los m uortos los dejan  
parar.

— ¿Pusiste mi reloj con el de la  parroquia?
*— Sí, señor.
-  T ráelo , á v e r  cóm o m archa.
— Pus tendré qu e ir á  bu scarlo , que aún está 

colgau con e l de la  torre.

— |A h l val |Qué tronadal ¡B uena la  him os he- 
chol ¿Ves? P or com er carhe en día de v ig ilia .

— iChiquio! ¿ Y  por dos ch u leticas se h a b ía  de 
h aber m ovido sem ejante tirrim oto?

C U R IO S ID A D E S

ú  ORATOHiÁ- FBÜGEHTE

Hace mucho tiempo que resultaba p e r 
fectamente comprobado que los grandes 
oradores no sabían coordinar un  escrito 
medianamente razonado, y se daba el caso 
de que una persona suficientemente cono
cida en el foro ó en la tribuna parlamenta
ria, no supiese redactar una carta parti
cular.

Análogo suceso ocurre cuando á un  lite
rato se le ordena ó se ve obligado á im 
provisar un discurso, en cuyo caso suele 
ocurrir que hombres tan  fáciles de pluma, 
como el mismo lord Chamberlain y Salis- 
bury, no sepan hacer bien un  brindis sen
cillo, que cualquiera otro, con menos moti
vos y razones, hubiera pronunciado.

La curiosidad del día la constituye la ob
servación de lady Snowe, la cual asegura 
que todos los grandes oradores son excesi
vamente prudentes.

De intento hemos subrayado la anterior 
palabra; pues aun cuando es la que ella 
emplea (traducción ad pedem liftercm), lo 
que quiere dar á entender la famosa profe
sora, es que á mayor energía y coraje de 
los oradores, corresponde una  equivalente 
de miedo (en muchos casos de terror) en 
ellos.

Si hubiéramos de seguir paso á paso la 
historia de nuestros grandes oradores, es 
probable que resultara comprobada esta 
teoría, sin más que fijarnos, por ejemplo, 
en el duque de Rivas y en Castelar; pero 
es que ahora se trata del propio Chamber
lain, y resulta que este hombre, que es uno 
de los responsables de la guerra del Trans- 
vaal, ac.a,so el primero,, tiene tanta energía 
hablando como poco valor haciendo.

Cuéntese que este hombre que ha lan- 
íaáó'sbbr’e ' la  reptíblica=-del Sur de Africa 
á lo mejor del ejército inglés, es uno de 
esos sujétos que no'piiedéñ Óir el disparo 
de un cañón, y mucho?,pesaos el estallido 
de una bomba, de una granada, ó de uno 
de los proyectiles modernos; y que e=>, en

suma, uno de esos timoratos que se asus
tan  al menor ruido, pero que son capaces 
de lanzar y dirigir todos los ejércitos del 
mundo, con todas las energías de un  Na
poleón ó de un Alejandro, contra cualquie
ra que se oponga á los que él cree que son 
sus designios.

Resulta-de todos estos datos (recopilados 
en un tomo por la Casa Steinphen), que á 
mayor oratoria corresponde una menor va
lentía, y que ahora aparece comprobado, 
que, como refieren las tradiciones, Demós- 
tenes, aquel hombre á cuya voz se levantó 
contra Alejandro la Macedonia entera, ex
clamara, aterrorizado, al ver sus vestidos 
enredados en unas zarzas:

—Dejadme libre; ¡yo correrél 
Conste, pues, como curiosidad induda

ble, la de que por regla general los orado
res son los más prudentes en los hechos, 
(«quien mucho habla...»), los más mesura
dos, y que, como en. su idioma dice lady 
Snowe, los que más temen.

Ptolomeo.
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REGALO EPIGRAMATICO

A l alcalde del lu gar 
le pensó Ju an  regalar 
dos ga llin as que tenía, 

p u es quiso recom pensar 
favoreB que le debía.
Y  aunque e l regalo  era  m alo 
y de m uy poco valor, 
lo encontró m ucho m ejor 
que cualquier otro rega lo  
que fuera  m u ch o peor.
P u es Ju a n  se form ó este  juicio: 
«SI una g a llin a  es delgada, 
otra está  m uy bien  cebada, 
y  no tiene desperdicio, 
si se la  com e guisada.»

X am b iéa  Rom án, el barbero 
i a l a lca ld e  p reten d ía  . 

obsequiar; y  el m ajadero - ,,r 
m andó un saco chico,¿>en?t , . 
que cebada con tenía ....

E l a lca ld e  re c ib ió  . 
con  el eaco d e  Rom án, 
la  carta  qne le m andó 
con su s dos ga llin as Ju ar

y  la carta  le asom bró.
Se v u e lve  loco por poco, 
pues m ien tras veía  el saco 
y  la  carta, g ritó  loco: 
lE se Juan eB un bellaco  
que tiene m ucho descocol 
P a e s estab a  redactada 
de este  modo singular:
«Si la flaca no le agrada 
cóm ase u sté  la cebada 
que espero le  ha de gu star >

J. R a b a t j  y  R o m e r o .

s i aimm pi-pí
La orquesta preludió un alegre paso do

ble, y á su compás apareció en la pista 
P ip í ,  el famoso clown, el cual fué saluda
do con una salva de recios aplausos y un 
coro de infantiles carcajadas.

Pi-pí comenzó sus trabajos de prestidi- 
gitarión, acompañándolo con graciosas fra
ses y oportunos chistes, y sin embargo, 
muchas veces se equivocaba, temblaba su 
pulso faltándole la seguridad precisa, y 
bajo la capa do colorete y polvos que cu
bría su semblante, se hubiera podido ver 
marcada en él uoa palidez intensa.

P ip í ,  tenía una mujer de rostro ideal* 
cuyos ojos, como dos soles, irradiaban des
tellos deslumbradores; y su boca al son
reír, dejaba ver una dentadura como el 
armiño.

Y  á pesar de estas bellezas, abrigaba un 
corazón de cieno, un  alma podrida por el 
vicio. Jacinta, era adúltera, faltaba á la fe 
solemne que en un día prestó á su esposo.

Y  aquella noche, un amigo, verdadero ó 
no, dijo á P i-pí que su mujer le engañaba, 
y que con el amante asistiría al teatro, y

- allí, escondidos en la penumbra del circo 
y en la obscuridad de su infamia, tendrían 
el cinismo de verle trabajar y reírse con 
sus graciosas ocurrencias... Y por eso P ip í ,  
aquélla noche estaba nervioso, temblón, y 
su vista, extraviada como la de un loco, 
recorría todos los ámbitos del circo, bus
cando á la infiel...

Por fin, el número cómico terminó, y el 
clown, con la desesperación en el alma y 
la rabia en la garganta, marchábase cabiz
bajo á su camerino, pues 110 había encon
trado á los adúlteros, cuando un  formidable 
y prolongado aplauso obligóle á salir para 
agradecer tal distinción... Al presentarse al 
público, éste reanudó la ovación, y Pi-pí, 
repitió el número. Jugaba con unos cuchi
llos,haciendo ejercicios malabares... Incons- 

. cientemente, tropezó su mirada con dos per
sonas, que, en un  ángulo del circo, le mira
ban fijamente, y  hasta creyó que le son
reían... Una oleada de sangre subió á su 
rostro: las sienes sintió que se le oprimían, 
y le pareció ahogarse de ira... ¡Eran ellos!... 
¡Luego lo que le dijo el amigo era ver
dad!... ¡Luego no podía consolarse con la 
duda!...

Pi-pí permaneció indeciso breves ins
tantes; no sabía qué resolución adoptar; si 
matar á la adúltera, ó si no presenciar tal 
ultraje y  quitarse la existencia... El públi
co asombrado, contemplaba su perpleji
dad, y así lo comprendió P i-p í...  Dominó 
su emoción, hizo varias piruetas, dijo cua
tro ó cinco ocurrencias, y  se puso á jugar 
de nuevo con los cuchillos... Aprovechó 
una oportunidad, cogió uno de ellos, y 
mientras hacía un cómico movimiento, se 
sepultó el arma hasta el mango, y cayó al 
suelo, haciendo uuas muecas horribles...

Y en el circo se oyó una general y rui
dosa carcajada, y una  salva de estrepitosos 
aplausos...

Em iliano R am írez.
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COSAS. Q U E  P A S A N
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A l cruzar por el m undo em bebecidos

L u is  y  A urora, de f íe ñ íé  sé^ h co h tráron ,
y  h a llá n d o se  I03 d .^ ;fjie fl avenidos,

'i S-U' ;i- • ; .
Juram entos se h iciero n  á  m ilíone^ ,• 

de lealtad , de con stan cia y  de firm eza, 
y  u nieron  su s am antes corazones

con sin igu al destreza.
A  su  n ovia  Luis le  d ijo  un día:

— A  no ir á ta l b a ile  te  condeno, 
y  así harás en  m i honor, gacela  m ía, 

un sacrificio  bueno.
— B ien, no ir é — respondióle la  doncella.

M as tú tam poco irás en honor mío, 
y  lo dicho acataron él y  ella, 

sin rep licar n i pío.
Pero, L u is , infiel, fa ltan d o  á Aurora, 

al baile encam in óse en derechura, 
y  a llí encontró á la jo v e n  seductora 

lucien do su figura.
Cruzaron sus m irad as un in stan te , 

y  después de observarse, confundidos, 
vo lv iero n  á otro lado su sem blante 

airados y  corridos.
Y  no se hab laro n  m ás. A q u el engaño 

extin g u ió  su  cariño en un momento;
¡que puede m ás un solo desengaño

qu e un siglo  de torm ento! :.••
Y  aquellos in fe lices , que am or loco 

se creían  tener, sin  estudiarse,
por poco se engañaron, y  por poco

lograron o lvid arse .’ -  «

H o y  las alm as son frág iles y  entecas; 
y a  el a m :r  en lo fa lso  se m antiene; 
pensar, sentir, qu erer... ¡Palabras huecas, . 

que no h a y  q u ie n  las rellene!...
Pepita Vidal.

ECOS ueT Í üNDO
Los a yu n a d o res— Otra vez sobre el ta p e te .— D isc u 

siones.—  Comyn. — ¡E l gran  problemal— Succi y  
L u ic in i.— Todos italianos.— E l frasco misterioso, 
— iT re s  meses sin comert— R eg u la r.— Los médi
cos.— Una sospecha que puede ser verdad.— E l  há
bito hace al ayunador.— E l apellido adecuado. 
T odos creim os pasados de m oda á los a yu n ad o 

res, y , sin em bargo, ahora v u e lv e n  á  ser objeto  de 
polém icas, de con versacion es y hasta de apuestas.

E l m o tivo  de todo ello es un ta l C om yn, nacido 
en Ita lia , pero h ijo  de padres su izo s, quien, á  lo 
m enos a l parecer, h a  logrado reso lver el p roblem a 
de v iv ir  s in  alim entarse, pues casi e q u iva le  á eso 
el p asar Bin in gerir v ian d a  a lgun a en  su estóm ago 
duran te d ie z  y  n u eve días.

D esde lu ego se recuerda a l c ita r  este dato que 
han  e x is tid o  e jem p 'ares de hom bres que podían  
resistir largo  tiem p o sin com er en  m ucho m ayor 
tran scu rso  que éste; pero co n vien e  ten er presente 
que C om yn  no usa du ran te, sus ayu n os aguas, l i 
cores, n i drogas com puestas por él, com o h a c ía n  
por e jem p lo , Succi y  L u ic in i, ita lian o s tam b ién  
com a él, que tom aban  d iariam en te  una ó m ás 
cu  :haradas de un frasco  misterioso, y  qu e lograron  
dem ostrar de un m odo inconcuso que v iv ía n  sin  
com er de uno á  tres m eses.

Otra p articu larid ad  ofrece este hom bre e x tra o r
d in ario , y  es la  de que apenas si d ism in uye de 
p eso n i de p oten cia  m u sju lar durante sus ayunos, 
y  ú nicam en te en  e l rostro, que se acen túa m ás en 
la s faccio n es y  en los p óm ulos y  barb a que se 
v u e lv e n  a lgo  a n g u lo so s y puntiagudos, es donde 
se  o b servan  los estragos de la  fa lta  de a lim en 
tación .

E ste  su jeto, que a l p resen te  cuen ta  v e in tisé is  
añ os de edad, no es a lto  n i fornido, con stitu yen d o 
por todo su  aspecto el p rototip o del térm in o  m e 
dio, la  encarn ación  del tipo que aq u í llam am os 
gráficam ente regular.

E 9te h o m b re no exp erim en ta  tam poco la  fatig a  
tan com ún en los ayunadores; su p u lso  p erm anece 
in alterab le  y  no le asaltan  in som n ios, n i vértigo s, 
ni asegura d olerle  jam ás e l estóm ago.

B ebe tan sólo agua d u ran te  sus a yu n o s, m erced 
á la  cual (las burbujas de hidrógeno se lo  f a c i l i
tan) desocupa su e x h a u sto  estóm ago de aire; pero 
en cam bio cuando no p re c isa  a yu n ar, resu lta  un 
alcohólico en alto grado.

L o s m édicos de F ilad e lfia , que es donde acaba 

de p resentarse, le  h a n  estudiado con una e scru 
p ulosidad  gran dísim a y  no han fa lta d o  algunos 
que llegu en  á  so sp ech ar que el a lcohol contenido 
en el cuerpo del q u e syu n a, repartid o por los te 
jid o s, y  en especial en los del estóm ago, es qu ien  
le  da fu erza  p a ta  poder nutrirse, aun ¿ue de un 
m odo m u y im p erfecto , durante sus v ig ilia s .

A  n ingún hom bre de m ediano saber se le  oculta  
h o y  que e l alcohol a lim enta y  si no n u tre , en  el 
sen tid o  de la  palabra, so stien e y  e v ita  e n e rv a 
m ientos, por lo m enos. Sabido' es tam b ién  cóm o 
los «alcohólicos habituales» , aun m u ch o tiem po 
desp ués de h ab er dejado de serlo, ofrecen  á la 
autopsia y  al a n á lis is  can tid ad es qu e pueden 
tran sform arse, m erced á la  c ie n c ia , en p u ra s  de 
aquel líqu ido .

N o es, por co n sig u ie n te , m u y aven tu rad a  la  
sospecha de los m édicos am ericanos.

Si se tiene en cuenta  la  costum bre, debe decirse  
que este  su jeto, que h a  hecho varia s cam pañas 
como soldado, refiere habar estado en  d istin ta s  
ocasion es m uchos días s in  poder com er.

Sea com o quiera, ahora anu n cia  su p resentación  
en Londres, donde podrem os v er le  jnás de cerca 
y  donde podrá ser a l l í  bien  estudiado.

V erem os si este C om yn es n>-comen.
Doctor Traveller.
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